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INTRODUCCIÓN




    En el umbral de la Era de Acuario la humanidad se abre a nuevos valores e intenta lograr una mejor comunicación con su propio espíritu que olvidó parcialmente durante la época de la gran expansión materialista.




    Se redescubren las antiguas teorías esotéricas y se elaboran otras nuevas, bajo el impulso de una vibración cósmica que replantea todo el conocimiento, incluido el científico, en una clave más amplia y universal.




    En este panorama, a las pirámides les corresponde sin duda una función de primer plano. Por un lado son testimonios de la sabiduría antigua y, por otro, se prestan a experimentos siempre nuevos que ponen a prueba las teorías más modernas.




    Ya sea como sepulcros, templos iniciáticos concentradores de la energía del cosmos, puntos privilegiados a nivel telúrico o instrumentos para la meditación y la magia, cualquiera que sea la consideración que se les dé, su estudio conduce a una serie de disciplinas distintas, todas de gran actualidad: de la geología a la investigación sobre las radiaciones y sus influencias, pasando por la arqueología, la historia, la radiestesia, la geobiología, el reiki o la parapsicología.




    En este volumen hemos pretendido ofrecer un panorama exhaustivo de las propiedades de las pirámides desde todos los puntos de vista, completándolo con las nociones imprescindibles acerca de las disciplinas «secundarias» y tratando de no dar por sabido ningún conocimiento previo.




    Además, hemos querido exponer, con la mayor claridad posible, los experimentos a través de los cuales es posible comprobar personalmente el «funcionamiento» de la pirámide, ya que consideramos que, por tratarse de una materia más experimental que especulativa, la validez última de las afirmaciones no reside tanto en los libros o en la autoridad de los autores que la han tratado como en las pruebas fehacientes.




    Por consiguiente, el tratamiento de los distintos capítulos va acompañado de:




    — fichas de ampliación que hacen referencia a temas secundarios específicos (como, por ejemplo, el campo magnético terrestre, el ciclo de actividad solar, etc.), que proporcionan algunas nociones fundamentales cuyo conocimiento facilita la comprensión de las afirmaciones acerca de las pirámides;




    — fichas experimentales que describen de forma detallada cómo se debe actuar para realizar los experimentos por cuenta propia.




    Esperamos que cada uno de nuestros lectores pueda pasar unas horas agradables practicando con el cuerpo geométrico más fascinante de la historia de la humanidad.


  




  

    
PRIMERA PARTE




    
LAS GRANDES PIRÁMIDES ANTIGUAS, FENÓMENOS Y EXPERIMENTOS




    Todas aquellas personas que han estudiado la fenomenología de las pirámides, acuñando teorías y promoviendo experimentos siempre nuevos, han tenido como punto de partida y modelo fundamental las grandes pirámides antiguas.




    En esta primera parte nos introduciremos en los misterios de estas enigmáticas y fascinantes construcciones, con sus características y propiedades, que han inspirado desde hace siglos tanto a los científicos como a los místicos e iniciados.




    Además, expondremos numerosos fenómenos observables en laboratorio que no requieren instrumentos complejos y costosos, por lo que todo el mundo, si lo desea, podrá reproducir algunos de ellos con poco esfuerzo. Por otra parte, daremos un esbozo de las explicaciones elaboradas por los descubridores, aunque para una ampliación más general nos remitiremos a la segunda parte del libro.




    De esta forma desarrollaremos poco a poco nuestra empatía con estos excepcionales cuerpos geométricos para ver, a medida que nos vayan siguiendo en este viaje maravilloso, de lo que realmente representa la pirámide: la encrucijada de una red de conocimientos aparentemente dispares que tocan puntos de la realidad a simple vista exentos de conexión, pero relacionados entre sí de forma inextricable.


  




  

    
LAS PIRÁMIDES: UNA PANORÁMICA GENERAL




    La misteriosa fascinación de las pirámides, incluso en sus representaciones más modestas, que pueden decorar como pisapapeles un escritorio, nace sin duda de la imagen de los colosos que se yerguen hacia el cielo desde el mar arenoso del desierto.




    Estos enigmas nacidos antes que cualquier crónica que haya llegado a nuestra época, separados de nosotros por un tiempo inconmensurable, emergen de las tinieblas de la prehistoria como escollos aislados en un océano oscuro cuyos abismos no es posible sondear. Según algunos, son incluso anteriores al diluvio universal, y parecen mirarnos desde sus alturas con aire de desafío. Podríamos decir incluso que son vestigios supervivientes de la noche de los tiempos, pero quizá, para ser sinceros, deberíamos admitir que el término noche no se refiere tanto a una hipotética ignorancia de los seres humanos de entonces como a nuestra incapacidad de penetrar a fondo en sus misterios, a pesar de todos los esfuerzos realizados por arqueólogos, ingenieros y físicos.




    Por algo quienes advierten la fascinación de lo desconocido siguen apasionándose por ellas, y hay quienes incluso han formulado la hipótesis de un origen no terrestre de las grandes pirámides.




    Según esta teoría, las pirámides habrían sido construidas por antiguas divinidades o por seres llegados a la tierra desde otras galaxias, o bien por una humanidad que habría alcanzado cimas de conocimiento mucho más elevadas que las nuestras, antes de desaparecer por alguna causa desconocida. Serían, por lo tanto, una advertencia para los seres humanos de hoy y, al mismo tiempo, un cofre lleno de sabiduría.




    Por ello, no podríamos tratar las propiedades de las pirámides «de laboratorio» sin hablar, ante todo, de los monumentos antiguos en general, y en particular de los egipcios, que son con mucho los más estudiados.




    Dado que no consideramos correcto crear un inútil suspense, induciendo al lector a preguntarse cuál es el objetivo final de este libro, digamos ya que nuestra finalidad es poner de manifiesto los siguientes puntos:




    — la pirámide es un símbolo ancestral y universal;




    — la potencia de este símbolo es tan grande que lleva a los seres humanos a cargar las pirámides de poderes cada vez más complejos e increíbles;




    — esta atribución de poderes se basa en cierto número de características tan maravillosas como reales, a las que sin embargo se añaden otras fantásticas, que tienen el efecto de crear confusión y de volver a menudo completamente escépticos a los científicos más serios.




    
El significado del término pirámide





    Comenzando por el propio nombre, algo controvertido y misterioso rodea estas construcciones. Es bien sabido que la palabra pirámide deriva del griego pyramís, pero su etimología es incierta. Según algunos tendría su origen en el nombre de un dulce de trigo y miel, de forma de medio huso, que podía recordar la forma cónica o piramidal. Los mercenarios solían ofrecer estos dulces a los dioses a fin de que intercediesen por sus compañeros difuntos. Otros expertos han relacionado este término con la palabra griega pirama, que significa «altura» o «elevación». Cabe destacar, entre otras cosas, que la raíz rama no es específica de la lengua griega, sino común a diversas lenguas antiguas de Oriente Próximo (hebreo, caldeo, sirio, etc.).




    Los historiadores más antiguos, quizá menos preocupados por la precisión de los estudios etimológicos, pero más sensibles al encanto poético de la realidad, relacionaron en general el término pirámide con el griego pyr, «fuego», porque su figura, que se estrecha hacia arriba, recuerda las llamas que se alargan hasta tocar el cielo.




    Otros historiadores antiguos creían que este nombre derivaba de pyrós, que en griego significa trigo; estos se remitían a una leyenda, según la cual las pirámides habrían sido los famosos graneros que hizo construir José durante los años de abundancia y con vistas al periodo de carestía. Sin embargo, esta teoría carece de fundamento, aunque sólo sea porque los graneros deberían ser huecos por dentro, a fin de poder acoger el fruto de los cereales, mientras que las pirámides son macizas. Y sin embargo, sobre todo en la Edad Media, muchos autores dieron por supuesto que su objetivo era precisamente ese.




    Según otra interpretación, la raíz de la palabra sería egipcia: pr-m-s (pronúnciese «per-em-us»), que significa «que sube» o «que sube recto»; así pues, podría indicar tanto la altura de los monumentos como, eventualmente, su función mística de «ayudar a subir».
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      Fig. 1. Grafía jeroglífica del término mr, utilizado para indicar las pirámides


    




    En este sentido, cabría pensar tanto en el alma del difunto faraón, en su viaje para alcanzar el cielo de los dioses, como en el espíritu de los iniciados, que podrían haber utilizado las pirámides como lugar de reunión. También se ha afirmado que la palabra no sería sino la transposición griega del término egipcio compuesto peri m uisi, que indicaría, en lenguaje matemático, su ángulo oblicuo.




    Por último, otros expertos han hecho derivar la palabra del hebreo Bur-a-mit, que significa «la caverna de la muerte» o «el sepulcro». Evidentemente, esta etimología subraya que la función esencial de las pirámides era la de tumba de los faraones, dejando de lado la posibilidad de que fuesen utilizadas como lugares de culto o iniciación.




    Para acabar, añadiremos que los egipcios las indicaban con el término mr, que significaba tanto el sepulcro real como una estructura de base cuadrada y caras triangulares.




    
Dónde se hallan las pirámides




    Aunque las pirámides más famosas y estudiadas son sin duda las egipcias, edificaciones de estructura piramidal se hallan en todo el mundo, desde la familiar Europa a las regiones más inaccesibles y menos exploradas (al parecer, sólo hay dos excepciones: Australia y la Antártida). Ello confirma que esta forma tiene un valor universal. Cabe suponer que constituye una evolución del simbolismo ligado a la montaña: desde los tiempos más remotos, los seres humanos han adorado espontáneamente a sus dioses en lugares elevados que representaban la proximidad de lo divino, el principio mismo del universo, o el eje en torno al cual gira este. Por traslación, las alturas comenzaron a simbolizar la espiritualidad, la verdad y allí se asentaron los primeros centros espirituales, las congregaciones de sacerdotes en torno a las que tomaban forma las religiones. Posteriormente, a la montaña se añadió el símbolo complementario de la gruta, situada en su interior, y que coincidía con el eje vertical.




    La gruta, que recuerda al corazón humano, representaba la parte más íntima y secreta de las prácticas espirituales, los llamados misterios. La pirámide construida por el ser humano no es sino la reproducción de este símbolo, por lo que evoca, para cualquier pueblo, la raíz misma del sentido religioso y la consiguiente necesidad de congraciarse con las fuerzas cósmicas.




    Tal vez sea precisamente ese poder que ejerce en el imaginario colectivo lo que explica el hecho de que, periódicamente, se hable de nuevos descubrimientos de edificaciones de forma piramidal, que quedan envueltas no obstante en un aura de leyenda. Por ejemplo, algunas construcciones piramidales han sido observadas ocasionalmente por pilotos en misiones especiales en los lugares más remotos, que ni siquiera aparecen en los mapas, y cuya existencia no se ha confirmado definitivamente. Entre estas cabe citar la famosa pirámide blanca, un edificio fantástico que se hallaría en una localidad indeterminada del Himalaya. Sus paredes, recubiertas de metal o de piedras preciosas, serían blancas y brillantes, y un enorme cristal constituiría su ápice. Otro ejemplo, igualmente misterioso, es el de la pirámide sumergida señalada en el triángulo de las Bermudas. Su presencia (obviamente no demostrada) se ha relacionado con el mítico pueblo de la Atlántida. Se trataría de una gran civilización cuyo reino se habría hundido en tiempos remotos, llevándose al olvido enormes tesoros de conocimiento. Entre otras cosas, los habitantes de la Atlántida son considerados por algunos místicos los constructores de pirámides aún existentes, en particular la gran pirámide de Keops.




    También se ha hablado de grupos de pirámides en Siberia, cuya presencia estaría relacionada con hipotéticas bases de visitantes extraterrestres. En la zona situada al norte de Olëkminsk, en particular, estaría ubicada una concentración de este tipo. Se dice incluso que habría sido demolida por motivos no precisados, aunque no existe ninguna certeza al respecto.




    Abandonemos ahora el terreno de la fantasía y comencemos a hablar de las construcciones propiamente dichas. Comenzando por Extremo Oriente, un conjunto de estructuras dominado por una gran pirámide se señaló en la provincia china de Shaanxi, al oeste de la antigua ciudad de Xi’anfu, que era la capital del país antes de Pekín en torno al año 1000 a. de C.




    En las junglas camboyanas, inmensas pirámides formaban parte del conjunto de construcciones sacras de Angkor Vat, una ciudad santa que, según la leyenda, fue fundada por gigantes (en realidad, parece ser que las construcciones principales se remontan al siglo IX o X d. de C.). Según la tradición religiosa, estaban místicamente asociadas a la montaña sagrada, que representaba el eje mismo del mundo. La estructura arquitectónica comprendía entre tres y cinco niveles, cada uno de los cuales presentaba una compleja red de corredores. Se trataba en general de mausoleos de soberanos.




    En la misma área geográfica, en Birmania, para ser exactos, se halla la ciudad muerta de Pagan, donde existen pagodas de varios pisos que recuerdan muy de cerca (incluso en ciertos ornamentos) las pirámides escalonadas de América central, de las que distan miles de kilómetros.




    En la India no faltan templos cuya forma resulta más o menos similar a la piramidal. Un ejemplo es el Dharmaya-Ratha de Mahabalipuram, reproducido en la figura 2.
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      Fig. 2. Dharmaya-Ratha de Mahabalipuram


    




    En Mesopotamia hallamos ciertas construcciones típicas que presentan un evidente parentesco con las pirámides egipcias, entre otras cosas porque, desde tiempos muy antiguos, debían existir relaciones de diverso tipo entre los habitantes de los dos países. Son los zigurat, torres de pisos superpuestos, de número y altura variables según los casos.
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      Fig. 3. Zigurat de Ur


    




    Un ejemplo famoso lo encontramos en la antigua ciudad de Ur. Allí, en la época de los sumerios, hacia el año 2070 a. de C., el gran soberano Ur-Nammu restauró un templo más antiguo, en su origen dedicado a la Luna (Ishtar), dándole la típica conformación de torre con rellanos o grandes escalones, que es la primera y más tosca forma de pirámide. Es interesante observar que los antiguos identificaban esta construcción con la Torre de Babel de la que habla la Biblia, que representa la ambición de los seres humanos de tocar el cielo con sus fuerzas y su ingenio. Se trataba de una imponente construcción formada por tres niveles, con los ángulos orientados hacia los puntos cardinales, y por una escalinata de tres tramos que permitía ascender hasta la parte más elevada. Allí, sobre una amplia superficie, se levantaba un templo.




    El zigurat de Ur no era, desde luego, una construcción única en su género. Por ejemplo, el historiador griego Heródoto describe el de Babilonia, que visitó durante sus viajes:




    [...] se levanta una torre maciza que mide un estadio [185 m] tanto de longitud como de altura, y sobre esta se sitúa otra torre y sobre esta otra, hasta ocho torres [...]. En la última torre hay un gran templo y en el templo se sitúa un amplio lecho provisto de bellas mantas, y a su lado hay una mesa de oro. En aquel lugar no hay ninguna imagen de divinidad, y de noche ningún ser humano permanece allí, a excepción de una sola mujer del pueblo, la que el dios haya escogido entre todas, según dicen los caldeos, que son los sacerdotes de este dios [...].




    Estructuras piramidales de dimensiones reducidas se hallan también en el Sáhara libio. Se trata de monumentos fúnebres, construidos con ladrillos de tierra cocida, sobre unas fosas que contienen objetos pertenecientes al difunto. Su altura aproximada es de cuatro metros.




    Si nos referimos a Europa, es fácil hallar cúmulos de tierra o piedras comunes que reproducen la forma de los montes, a menudo ligados al culto de los muertos. Por ejemplo, en Inglaterra e Irlanda es posible visitar tumbas en forma de cono o de pirámide roma.




    Es famosa Silbury Hill, una pequeña colina artificial, que se remonta, probablemente, a más de cuatro mil años.




    Como es sabido, también existen pirámides en Centroamérica y Suramérica, aunque merecen un análisis algo más amplio, por lo que dejaremos su descripción para el capítulo correspondiente.




    Hemos finalizado así nuestra vuelta al mundo en busca de las pirámides.




    
Los lugares de construcción de las pirámides




    Algunos autores sostienen una teoría muy particular acerca de los lugares en que se han edificado las pirámides.




    Según esta hipótesis, dichos lugares no se escogieron al azar, ni únicamente en función de indicaciones socioculturales o ambientales, sino en relación directa con el fenómeno del magnetismo terrestre. La idea es cautivadora porque precisamente el magnetismo es una de las constantes de todos los intentos de interpretación de estos fenómenos.




    Para explicar esta teoría, en primer lugar debemos hablar brevemente del campo magnético terrestre (véase ficha de ampliación n.° 1). Sin duda, el lector sabrá que este mueve la aguja de la brújula hacia el norte, pero tal vez ignore que, en casi todos los puntos de la tierra, la dirección indicada presenta cierta desviación con respecto al verdadero norte geográfico. El ángulo así identificado se denomina declinación.




    Sólo en algunos lugares privilegiados la declinación es igual a cero, y por lo tanto allí el magnetismo terrestre apunta exactamente al polo norte.




    Otro hecho interesante es que este ángulo, como otras características del campo magnético terrestre, no es fijo, sino que está sometido a variaciones.




    Los institutos especializados preparan mapas y tablas del globo, cuya validez se limita a varios años, que reflejan la declinación, la intensidad del campo magnético y otros datos. Estos mapas sirven para corregir las indicaciones de la brújula, imprescindibles para mantener las rutas correctas. En ellos se dibujan las líneas que corresponden a los puntos con iguales características magnéticas (mapas isomagnéticos).




    Una vez efectuadas estas precisiones, podemos enunciar la característica magnética de las pirámides de la que hablábamos anteriormente: muchos expertos consideran que, en la época de la construcción de la gran pirámide de Keops, el lugar se hallaba en una región con declinación cero, es decir, donde la brújula señalaría exactamente la dirección del polo norte. Pero eso no es todo: B. Schul y E. Pettit[1] afirman que, al examinar los mapas isomagnéticos a fin de verificar esta hipótesis, descubrieron que no sólo la pirámide se hallaba en declinación cero en la época de su construcción, sino que ha mantenido esta característica durante todos los milenios de su existencia, incluso hoy en día.




    Todavía hay más: según estos expertos, las principales pirámides del mundo se erigieron en lugares con declinación cero.




    Lógicamente, si se confirmase, esta circunstancia no podría ser casual: como ya hemos señalado, las líneas isomagnéticas fluctúan continuamente y, además, de forma irregular y difícil de prever, distinta en cada lugar.




    Por ello, de alguna forma que ni siquiera podemos imaginar, los antiguos constructores habrían sido capaces de identificar puntos privilegiados del globo que mantuviesen fijas sus propiedades magnéticas.




    ¿Cómo lograron los antiguos elegir con seguridad lugares dotados de una característica tan particular? ¿Y qué significado puede tener esta elección? Esta última pregunta está relacionada con una cuestión nunca resuelta: ¿por qué se edificaron las pirámides?




    Si las pirámides hubiesen estado simplemente destinadas a sepulcros, resultaría difícil imaginar una conexión lógica con las características magnéticas del lugar. En cambio, si, como muchas personas consideran, se tratase de edificios erigidos con el objetivo principal de recoger, concentrar y transformar la energía, las particularidades de las líneas de fuerza que las atraviesen podrían adoptar una importancia decisiva.




    Lógicamente, no podemos responder a este interrogante. Lo que sí ofrecemos es una breve ficha acerca de los aspectos fundamentales del magnetismo terrestre.




    

      FICHA DE AMPLIACIÓN N.° 1


    




    

      EL CAMPO MAGNÉTICO TERRESTRE




      Las características magnéticas de la materia y de los imanes —como, por ejemplo, la atracción ejercida en materiales ferrosos y la existencia de dos polos que no pueden separarse rompiendo el material— se conocen desde hace siglos.




      También algunos elementos del c.m.t. (campo magnético terrestre) se conocen desde hace mucho tiempo. Basta señalar que Gilbert (médico real inglés) propuso en el año 1600 la explicación más sencilla de este fenómeno, que resumimos en la figura 4.




      Con el avance de los estudios sobre la electricidad se descubrió una estrecha relación entre fenómenos magnéticos y corrientes eléctricas. Estos principios son la base de realizaciones como los electroimanes, los motores eléctricos y los generadores de corriente.




      También por lo que se refiere a nuestro planeta, hoy en día se considera que el c.m.t. no es generado por una especie de imán gigantesco y permanente situado en el centro de la tierra, sino por un conjunto de corrientes eléctricas que circulan tanto en su interior como en el exterior, en la atmósfera.




      No obstante, en muchos tratados de divulgación se razona aún como si el c.m.t. se debiese a un conjunto de imanes permanentes situados en el centro de la tierra.
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        Fig. 4. El campo magnético terrestre generado por un gigantesco «imán» en el centro del planeta


      




      Recogiendo los datos magnéticos terrestres en un periodo determinado, se puede calcular cómo debería estar dispuesto y qué características debería tener un imán para originar el campo observado.




      La intensidad del c.m.t. varía en cada lugar: es máxima en las proximidades del polo sur —68.000 nT (nanoteslas)— y mínima en la costa atlántica de Brasil —23.500 nT—.




      Además de la intensidad, para describir el campo magnético en cada punto de la tierra se necesitan los datos que indican la dirección.
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        Fig. 5. El vector magnético F, sus componentes, la inclinación y la declinación


      




      La declinación y la inclinación son estos elementos, definidos por la figura 5. La figura 6 es un ejemplo de mapa de la declinación, en el que hemos señalado una línea de declinación cero.
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